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SECCIÓN DOCTRINAL. 

COMPM DE PLOMOS EN CARTAGENA 

I I I . 

Los que se interesan por nuestra industria mi
nero-metalúrgica, han debido acoger con gusto la 
nueva forma en 'que venimos hoy presentando 
cuestión tan interesante cual es la que sirve de tí
tulo á estas líneas, por cuanto al suscritor que nos 
honró cu el anterior número, ha sucedido otro sus
critor que, aunque sostiene tesis algún tanto opues
ta, viene á íornaar la opinión que fuerz-i uniücar 
para dar forma á un actojque veuinaos realizando y 
cuyas consecuencias alcanzan á otros distritos, con 
ramificaciones de una importancia que sin duda 
desconocemos. 

Gracias mil damos á ambos y quedan abiertas 
nuestras columnas para honrarse aun con las ideas 
de quien aporte algo á esta obra, en la cual tanto 
interés ostentamos. 

Sr Director de la GACETA MIIÍKRA Y COMER

CIAL, 

Muy Sr. mió: Teniendo asuntos que me hacen 
frecuentar los despachos de los compradores de 
plomo en esta plaza, he llegado á presenciar en 
más de una ocasión, las polémicas suscitadas en
tre estos ó sus representantes y los fundidores de 
aquel metal; y como aobra este asunto yo habia 
formado mi juicio, me extraña sobre manera la 
carta que V . publica en su ilustrado periódico de 
28 de Febrero último, contestando al articulo in
serto en 14 del mismo, titulado Covipra de plomos 
en Cartagena. 

Los varios ejemplos que cita el comunicante y 
que, como dice muy bien, pueden multiplicarse 

hasta lo infinito, no los eucufintro aplicables á los 
ftindidorep; ni siquiera veo punto da comparación. 

Dice en uno de los ejemplos el comunicante: 
«¿No Bale al mar el pescador ignorando si pescará, 
ni á cómo le pagarán su pesca, ni siquiera si volve
rá á (ierra?!) A la penetración del comunicante pa
recerá bi-'n acoplado este símil; pero yo, á decir 
vsrdad, no rncnontro en el paridad alc;nna con loa 
fnnaidures. O^jo á un ludo esos ejemplos, que no 
hacen por citrto al caso, y voy á c(uicrelarme á la 
que sabe lodo 11 mundo, á lo que rt,;ümente esj 
pues si á citar casos farra, ¿quién puedo compa
rarse con t i minero y fundidor que exponen su di
nero, BU existencia y su salud para que otros se 
ei)ca'gr.cu de ecñalar precio al producto da eu trii-
baj./? 

Después de pasado el mes •! ó G dias, cuando s i-
ben los compiadores de plomos las txiatáncias con 
que cuentan, las ofrecíu á loa mercados extranj'^-
ros; y al precio que lea indican, dedaoido el b,;uaíi-
cio que so proponen ganar, liquidan á los fundido
res: ¿Quién es pues, el que negocia sobro seguro? 
¿Es el fundidor que compra sin saber á cómo vá á 
vender, ó es el comprador del plomo que al hacer 
la liquidación al-fundidor, sabaya á cómo le han 
de pagar la misma mercancía':* ¿No está sucediendo 
con mucha frecuencia, que á pesar de ser pregun
tados los compradores de plomos por los fundido
res, á qué precio pueden pagar aquella mercancía, 
para en su conRecueneia contratar algunas parti
da -dñ mineral, ó bien para venderles plomos, ja
más han obtenido una contestación categórico y 
BÍ aplazamientos para dar lugar á que el mes si
guiente se verifique la reunión da los compradores? 
¿Quién aquí nada con corchos? 

"Si tanta lealtad y buena fe abrigan los compra
dores de plomos y la cual no pongo en duda, ¿por 
qué á su reunión mensual no citan á fundidoVes y 
mineros, que tan interesados son en el asunto, 
puesto que de la vida industrial de estos, depende 
la existencia comercial de los demás.? Besulta pues, 
á^r imera vista la desventaja qus alcanza al íuudi-
cter sin que haya medio de escapar de las horcas 
¿ladinas que la tradición ha creado, mientras no 
s^Toinpa esa inteligencia que en provecho propio, 
tíSien los compradores de plomos; pues si bielí se 
STíBo que se atienen á las oscilaciones del mercado 
extranjero, nada habría que decir si esas eventua-
lllfldes las corrieran todos por igual, y no queda
r l a exclusivamente para el fundidor y minero. 
.•,Si el fundidor ha de acudir á otros luercadoe á 

Méi^et BUS plomos, como dice el articulista, seria 
esto separarse de su industria y aceptar la de co-
marciante, que como agéno á ella, no debiera in
tentarlo; máxime, cuanto lo que se discute no es 
el beneficio que como tal pudiera obtener, sino el 


